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Comunicados á precios co ventiionáles. ' 

Hedaccíon y talleres:'s- Xoranzo, 

mmiiiímim 
Si, cupiera en nosotros el 

sano rencor, tal vez al llegar al 
finiquito de nuestras cuentas 
con la previa censura, trataria? 
mfls de cobrar «1 saldo en frá-
ses agrias y calificativos mo­
lestos para quienes la ejercie­
ron y se escudaron en ella. Se­
ria al par inoportuno y torpe. 
La hora del castigó pasa'con la 
del agravio. 

La venganza podrá ser el 
placer" de los dioses; pero no 
vale la pena de ser Dios para 
pasar la vida recordando me-
nudéíicias dé IOB humanos. 

A ningún juez se le ocurrióq 
jamás condenar al cuchillo que 
hiere ni al proyectil qué mata. 
Precisa distinguir entre el ins­
trumento y quien le maneja, y 
hablando 'tié' dfensores, no es 
fácil determinar donde acabad 
el lápiz y donde comienza la 
mano que le mueve? üfi go­
bierno reaccionario ó poderes. -: 
invisibles, pueden fácilmente í 
trasformar á un ex-oficial del 
ejército en un objeto de escri­
torio. 

Además de los censores ¿qué 
queda? Unos cuantos desgracia­
dos bañándose en aguas de ro­
sas al ver como han satisfecho 
aunque por el momento la ira 
confinada en sus almas; Gocen 
de su alegria como gozamos de 
la nuestra. Oierto' que alguno 
molestó mas de lo necesario; 
pero eso os cuestión de tempe­
ramento! La naturaleza de los 
seres, es inmutable. Las pulgas 
podían conformarse con vivir 
de la sangre agena, pican ade­
más y sin embargo nadie nie­
ga la sabiduría del Creador Su­
premo. No hay, en verdad mo­
tivo para negarla, puesto que 
junto á los parásitos como mal, 
pone limpieza como remedio. 
Quien por impotencia no lim­
pia, pierde «1 tiempo queján­
dose á deshora de picazones. 

Hay muchas cuestiones inte­
resantes y juntó á ellas los cen­
sores y su conducta resultan 
cosas baladís. No hay tiempo 
de hablar de ellos. A otro 
asunto. 

¡La censura! Hablar de ella 
es hablar de la mar, de la mar 
que al invadir las playas y 
arrasar las costas no es tan 
culpable como parece, por ser­
lo á medias con el hombre que 
no sabe poner diques donde los 
diqü;es hacen falta. Y en la cen­
sura ocurre lo mismo, ¿quien 
diliñquió mas, los que la ejer­
cieron ó los que la toleraron? 

La censura ha sido érnpleáída 
paraücultar vergüenzas y mi­
serias como si al fin miserias 
y vergüenzas no hubieran de 
salir á la cara á despecho de 
todas las máscaras. 
Declaremos sinceramente que 

aquí no. habido Constitución 
ni leyes, objetivas, ni Código 
penal, ni legislación de impren­
ta, ni garantías constituciona­
les. ISÍohabfdóniás iq[üe censo­
res torpes y desatentados, que 
no eñfeontrarori límites á su ca­
pricho ni al ejercicio d© su ar­
bitrariedad. 

Un gobernador torpe, ins­
trumento inconciente de rui­
nes pasiones, arranca de su do­
micilio á mano airada á un pe-
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riodista, á protesto d e q u e lo 
que este escribe puede dar lu­
gar a u n conflicto de orden 
público. 

Un delegado de la autoridad' 
visita las oficinas del HERALDO 
para comuninarnos con impe­
dir la circulación del número 
por un artículo que se inserta­
ba en nuestras Columnas defen­
diéndose de los libelos de otro 
colega local. 

Como se vé, de un golpe hi­
cieron nuestros censores tabla 
rasa de toda la legislación, im­
pidiendo el ejercicio de dere­
chos que concede la Constitu­
ción, se subrogaron en las fa­
cultades y atribuciones de la 
autoridad judicial imponiendo 
castigos y proclamando como 
ley única del Estado el «quien 
manda, manda». 

La arbitrariedad y el atrope­
llo llegó eú aquellos dias á un 
exceso no conocido, ni aun en 
aquellos tiempos de dictadura 
moderada, porque, entonces 
todas las medidas de rigor eran 
atribuciones del gobierno con­
signadas en las leyes. Podía 
protestarse de la discreción 
con que el poder público usa­
ba de sus facultades, pero no 
se podia negar que los medios 
eran legales. 

En el periodo de nefando 
poder conservador nada de eso 
se necesitaba. 

Bastaba la suspicacia de un, 
torpe Sancho Panza, la malque­
rencia de algún cacique para 
que la libertad de un periodis­
ta pendiera de la suceptibili-
dad más ó menos ridicula de 
aquellos. 

Verdad es, que nada cuanto 
pasó extrañará hoy á nadie. 
No debió extrañarnos enton­
ces. Era consecuencia lógica é 
ineludible de la forma con que 
la censura era ejercida. Para 
ser censor no basta con haber 
estudiado en dos ó tres cursos 
táctica, balística, castramenta-
cion y armas portátiles, se ne­
cesita algo más y ese algo no 
lo tenían los que ejercían la 
censura. 

De todo ello resulta, que la 
censura ha servido para tapar 
desaciertos... y odios mal re­
primidos. Pero nunca es tarde 
si la dicha es buena; lo que en­
tonces nos hicieron callar, po­
dremos decirlo ahora. ¡Lásti­
ma que al decirlo resulte inú­
til! Para remediar el daño, es 
en efecto, demasiado tarde; pa­
ra procurar el castigo ante la 
opinión, pronto aun. 

DIaguatom llbspalmm 
La palabra traición ha «onado «n el 

oampo liberal. 
Díoese y oon gran f andamento de rtr-

dadi<iu« «1 Sr. Mor«t ha eBorito al Sr. Ga-
mazo ofreoiindole apoyo para sua ami­
gos en la próxima contienda eleatoral. 

La estupenda not'oia cayó como ana 
bomí)a entre los prohombres del partido^ 
y ha producido las máa aeerbas protea-
tas contra el presunto heredero del 
Sr. Sagaata-

Por si no bastasen estas maHiobras 
de Moret para llevar al seno del partid* 
los mayores disgustos, el Sr. Montero 
RÍOS |iareoe c[ue se encuentra también 
dispuesto á tirar los cánones á la cabeza 
de SagálSta. 

Así lo ha dkdo á «átoqder ea carta es-

orita al viejo pastor oon quien pare«e 
que no comulga. 

La cuestión del personal ha de produ 
cir graves disidencias dentro dal partida 
liberal. 

Algunos de les gobernadores nombra­
dos anoche y cuyos nombre hoy publica 
la «Gaceta», han onaneiado su renuncia. 

Bo polMoa 
Como on el Congreso ha habido gran 

aaimaciou por »l motivo antea indicado, 
&e ha hablado algo ¿e política. 

Eatant"© Romero Robledo, olaro es 
que no han faltado las frasea de doble 
sentido y las palias. 

Sin embargo, hay que oonfasar que 
Remero Robledo ha estado reservadlsi-
simo, guardando las primicias de las de­
claraciones que piensa hacer esta noche 
para sus amigos y eorreügionarios. 

El duque de Tetuán ha recibido im­
portantes adhesiones de elementos oon-
sarvadofes, machos da ellos alejados de 
la política activa desde la muerte de 
Cánovas. 

Ei08 y otros elementos preparan un 
soto público en honor del Duque. 
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UNA POLACADA 
DEL 

Sr. García Alix 
El 27 de Octubre de 1900 vacó la cáte­

dra de Agrieultura ¿e Murcia. 
Posteriormente han vacado cátedras 

en Albacete, Gáceres, Granada, Zamora^ 
Canarias, S. Sebastian, Tarragona, Guen-
•a. Pamplona y Lérida. 

Todas se han aaoado i ooneurso de ex-
cedeutes y después á oposición por no ha­
ber exesdentes. 

La de Murcia no se sacó á concurso de 
excedentes hasta el 3 de Mano de 1901 
¿por qué? Pues porque si se hubiese sa­
cado antes no hubiese tampoco habido 
exaedeutesy ya no se hubiera padid* 
hacer la polacada. Habia que darle la c i 
tedra á na amigo y para alio había que 
esparar á que pudiese estar en sondicio-
nes. Ya lo está, segUa el Sr. Garcia 
Alix. Veamos cómo se ha hedhd el mila­
gro. 

El «atedrático ¿e Agricultura de Cas­
tellón cumplió los 10 a&os de servicios 
en la onstúanza el 14 de Febrero 
de 1901. 

A los nueve dias, es decir, en 23 de 
Febrero último, apareció la R. O. decía-
ranio á aquel seüor excedente y com-

* prendido en el artículo 177 de la vigente 
ley de lastruooiéa pública. 

Para ello fué menester renunciar su 
cátedra; la renuneió oon sus oorrespon-
dientos 4.000 pesetas de sueldo. Solicitar 
un empleo. Loaolioité y obtuvo del GJ-
bernador de Albaaete D, Carlos Gareía 
Alix, hermano del Ministro, que oreó 
para el solicitante una plaza de Auxiliar 
especial para el arreglo de los asnotos de 
Instrusción primaria, oon 1 500 pesetas 
á« sueldo, que se consignarán en los 
próximos pruaupuaatos, pues por liuy no 
hay consignación. Tomar posesión del 
empleo. No gutiarlt el cargo y renunciar, 
lo. Aceptárselo la renuncia; y ya está el 
profesor de Castellón metid» de hoz y 
coz dentro del art. 177 de la ley y ya 
puede solicitar y solieita la eátedra va­
cante en Murcia. ¡Y lo que es el querer 
Aquí on donde para mover un expedien­
te de una mesa á otra en un negooiiylo' 
cualquiera pasan años y a&os, se ha he' 
•ho todo OBto en¡ nueve dias! 

Verdad «s que como se ha hecho la co­
sa de prisa se ha preeeendido de ciertos 
detalles y se ha quedado al descubierto 
lo burdo de la trama.Ejemplo; el catedrá­
tico de Castellón no ha abandonado su 
eátedra; ha seguido dando allí sua leccio­
nes; ha sobrado la nómina entera del mea 
y al mismo tiempo estaba en Albacete 
siendo auxiliar espeaial al servicio del 
Gobernador,hermano del Ministro. 

¿Que porqué se hace todo esto? Pues 
porque dicho catedrático es amigo del 
Sr. García Alix, ea muroiano, y quiero 

venir á Murcia, y aunque haya otros 
murcianos dentro de la ley y qué no to­
men entrar en la ensaáanza por la puer­
ta de la oposición, no son amigos del Mi­
nistro, aunque en otro llampo tuvieran 
más títulos para serlo. 

Seüor Conde ds Romanónos; es V. E. 
joven, está limpio y no necesita V. E. 
aceptar y confirmar las polacadas de su 

antecesor. Tire Y. E. abajo todo eso aa-
damio de infamias7.<^a2««; saque á opoti* 
ción la eátedra como es debido y al qao 
tanga agallas, que se la lleve. 

El Sr. García Alix, deoiaoios ayer, a» 
ha hecho nada potr Murcia, Si ha beoho, 
que entre por asalto on oste Imtituto an 
ciudadano que no puede entrar por la 
puerta. 

TEATRO ROMEA 

rlill#l&^^ 

Protestas del públioo contra el 
Gobernador interino.—«Sio vos 
non vobis».—«BI canto de la 
Síreoa».—Ovación delirante á 
Maria Guerrero y Fernando 
Díaz de Mendoza.—«Mí misma 
cara».—Comentarioa.—Regalos 
á la Sra. Gaerrero. 
Poco antes de las nueve de la noohe, 

el teatro se hallaba invadido por una 
inmensa oonourranoia que ocupaba las 
distintas localidades del eoliseo. 

El público silencioso, parecía esperar 
la salida á escena de la Sra. Guerrero, 
para tributarla una prueba de adi^ira-
cien y cariño, cuando en ese preciso mo­
mento, apareció en la sala del teatro, 
acompañado de su señora, el sesretario 
de este Gobierno civil, Gobernador inte­
rino, D. Ricardo de Guzman y á una voz 
que dijo—¡ya está ahí!—sucedió un es­
truendoso pateo coreado por silbidos y 
fueras á la aludida autoridad, muestras 
de protestas que salían de todas las dis 
tintas localidades. 

La protesta por instantes iba subien> 
do de tono y el Sr. Guzman escuchó fra­
ses poeo laudatorias, que le dejariaa la 
triste convicción áe que esta pueblo le 
quiere poco. Sin la aparición en eaueaa 
de la Sra. Guerrero, el público estaría 
aun protestando de D. Ricardo Gaznan, 
Gobernador interino de triste presante y 
funestísimo recuerdo para esta infeliz 
ciudad, víctima de tantos y tantos Gua­
ma nes al tenor de D. Rioardo. 

Esto públioo es así. E«te pueblo no 
puede olvidar que D. Ricardo de Guz­
man es aquel que en mil ooasIOues escu­
dándose en los tricornios de la Guardia 
civil le ha desafiado torpe y alevosamen­
te. Este pueblo, al protestar anoche de 
la conducta del Gobernador interino, 
multando en doscientas cincuenta pasa-
tas á la sompañia Guerrero Mendoza por 
terminar la f unoion minutos después de 
lo reglamentario, protestaba también do 
aquel D. Ricardo Guzman que cuando 
era valido del inepto y desdichado Cam-
poy, insultaba á diario á Murcia, hacien­
do cacicaitt» propias de un monterilla 
que rebajan á un Gobernador. 

No ho de reproducir yo todo auanto 
anoche se dijo al Sr. Guzman, porque so 
oyeron frases tan duras y tan elocuentes 
y espresivas al propio tiempo, que rio 
se borrarán de la memoria de D. Ricardo 
aunque nac'ie se las recuerde. 

Y dejando á un lado todo esto, vamos 
á seguir reseñando lo que anoche vimos 
on el Teatro de Romea. 

cBio vos non vobis», os el título de la 
preciosa comedia de D. José Echegaray, 
escogida por la eminente actriz Maria 
Guerrero, para la noche de su beneficio. 

Esta admirable producción del insigne 
dramaturgo Sr. Echegaray, parece eseri-
ta para la Sra Guerrero. El papel de 
Paquita, inocente aldeana que se resiste 
á adquirir otros hábitos y costumbres 
que los adquiridos en la infancia, nos 
reveló anoche una vez más, el portentoso 
talento y las ineomparables facultades 
que reúne para la escena, Maria Gue­
rrero. 

Cuantas palabras se digan para ponde­
rar la esmerada labor que hizo anoehe 
la Sra. Guerrero en «Sio vos non vobis», 
resultaran insigniñoantes ante la reali­
dad. 

No encuentro manera de expresar 
ñelmoute los verdaderos prodigios artís­

ticos que anoche tuvimos ooaoioB dfl 
da apreciar en la emiaentfsima attr^^ 
gloria de la escena española, ^quo hoy 
honra coa su prasanoia nuestro teatro. 

La frase mas feliz que enousntroi f» 
decir que la Paquita de «Sic vos noa 
vobis» estuyo heeha nna Maris Guerra* 
ro. Paro este pensamiento no es mío, ea 
de D. José Martínez Tornel y puesto qao 
dicho señor mejor que yo lo expresa, ea* 
cuchémosle: 

Á M A R I l G U E R R B R O 

Pongo tu nombre, que evoeo, 
asi tan senoiliamente, 
porque el llamarte SMINI;NTB 
me parecería poco. 

INSPIRADA to diría, 
pero no mé llena á mi: 
es muy poco para ti 
y no expresó tu valia. 

Pues DISTINGUIDA llamarte, 
sería una abarrado n, 
porque eso es comparación 
y á ti, icon quien compararte? 

PHODIOI03A, COLOSAL, 
PORTÍ3.SÍT03A, INIMITABLE 
ya dicen algo aeepiable 
y no me parece mal. 

Pero ni dan uns idea 
propia de tu valimiento, 
ni expresan el sentimiento 
que mi admiración desea. 

Por es», señora, infiaro 
que no hay da easalzarta modo: 
paro iqaa se dioa todo, 
diciendo: cA Maria Guarrero.» 

Porque asi como ante el sol 
no brilla ninguna estrella, 
no hay Otra gloria como ella 
en el Teatro Español. 

José J\ffartinej( Tom»'. 
Pues bien, ya que de María Guerrero 

nos ocupamos, y anoche estuvo ai ml i 
ni menos que tan admii'ablemonU eoo^o 
está siempre en la esoena, y puesto qa* 
yo repetidas veeos he manifestado el ]ai-
cío que me merece tan genial y talentosa 
aetriz, en la presente revista me limilavé 
á transcribir el juicio que de la sefiolü 
Guarrero han formado otros mnroianea 
y escritores de mérito. 

Los jóvenes poetas Jara Carrillo y 
Vicenta Medina se expresan así: 

S O I N T I E I T ' O 

miro salir á iluminar la esoena; 
alma que siente en la pasión agens 
remembranzas del propio se itimianto. 
Iris que alumbra y muestra el pensamieato 
á la palabra que en tus labios suena; 
genio creador que los espacios llena, 
universo que sarga de tu aliento. 
El arte puso en su palacio hermoso 
regio dosel, y en su sillón grandioso 
reina digna de imperio tan divino, 
en mi ferviente adoración te llevo-. 
¡R'oá es la gloria donde yo me elevo, 
oh genio augusto, cuan lo á tí m9 iüslin* 

J>. 3ara CarrUI: 

M I H U f: R T A N A 

(X MARÍA GUKaRERO) 

Yo he B' nado la altiva 
lutíftana hermosa 

de r Z1S ) otballo, 
do fresoa bosa, 
de negros ojos... 

¡feroz en sus cariños 
6«mo eo sus Qdioi?! 


